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Tenía alrededor de quince años cuando, habiéndonos 
retirado a la casa que teníamos cerca de Belrive, pre-
senciamos una terrible y violenta tormenta. Había surgido 
detrás de las montañas del Jura, y los truenos estallaban 
al unísono desde varios puntos del cielo con increíble es-
truendo. Mientras duró la tormenta, observé el proceso 

con curiosidad y deleite. De pronto, desde el dintel de la puerta, vi 
emanar un haz de fuego de un precioso y viejo roble que se alzaba a unos quince 

metros de la casa; en cuanto se desvaneció el resplandor, el roble había desaparecido 
y no quedaba nada más que un tocón destrozado. Al acercarnos a la mañana siguiente, 
encontramos el árbol insólitamente destruido. No estaba astillado por la sacudida; se en-
contraba reducido por completo a pequeñas virutas de madera. Nunca había visto nada 
tan deshecho.

La catástrofe de este árbol avivó mi curiosidad, y con enorme interés le pregunté a mi 
padre acerca del origen y naturaleza de los truenos y los relámpagos.

«Es la electricidad» me contestó, a la vez que me describía los diversos efectos de esa 
energía.

Construyó una pequeña máquina eléctrica y realizó algunos experimentos. También hizo 
una cometa con cable y cuerda, que arrancaba de las nubes ese fluido.

Esto último acabó de destruir a Cornelius Agrippa, Alberto Magno y Paracelso, que durante 
tanto tiempo habían reinado como dueños de mi imaginación. Pero, por alguna fatalidad, 
no me sentí inclinado a empezar el estudio de los sistemas modernos, desinclinación que 
se vio influida por la siguiente circunstancia. Mi padre expresó el deseo de que asistiera a 
un curso sobre filosofía natural. Gustosamente asentí a esto, pero algún motivo me impidió 
ir hasta que el curso estuvo casi terminado. Por tanto, al ser esta una de las últimas clases, 
me resultó totalmente incomprensible. El profesor disertaba con la mayor locuacidad so-
bre el potasio y el boro, los sulfatos y óxidos, términos que yo no podía asociar a ninguna 
idea. Empecé a aborrecer la ciencia de la filosofía natural, aunque seguí leyendo a Plinio y  
Buffon con deleite, autores, a mi juicio, de similar interés y utilidad.

Frankenstein, de Mary Shelley, fue escrita a principios del siglo xix, cuando la tecnología eléctri-
ca era la más avanzada y la que mayores beneficios prometía. La intención de revivir un cuerpo 
inerte empleando los conocimientos científicos, y tecnológicos y los resultados desastrosos del 
experimento son un claro mensaje de los males y consecuencias imprevistas que derivan del uso 
irresponsable de la tecnología.
Hay múltiples ediciones de esta obra, como la que publica Anaya Infantil y Juvenil en la colec-
ción «Tus Libros-Selección», ilustrada por Enrique Flores.
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